
Sobre algunos fenómenos de sedimentación fluvio- 

~stre en las caveruas 

POR 
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INTRODUCCION 

Las cavernas, ofrecen interesantes ejemplos de sedimentacidn 
lacustre sobre todo en pequeña escala, puesto que las litogénesis 
se realizan casi siempre en recipientes sedimentarios de escasas di- 
mensiones. No obstante se conocen cuevas, en las que se encuen- 
tran lagos de cierta importancia, como las famosas del Mammhut, 
en Kentuclcy (Estados   ni dos), pero no conozco, en ninguna, es- 
tudios sobre la sedimentación lacustre, creyendo por consiguiente 
que el estudio de los sedimentos lacustres hipogeos no ha sido 
abordado hasta el presente. 

El objeto de esta nota es, ante todo, describir los depósitos la- 
cus t re~  antiguos y recientes observados en algunas cavernas espa- 
ñolas y francesas y seguidamente plantear los problemas que pue- 
dan dimanar de su conocimiento. 

Estos depósitos no son frecuentes. Para que existan lagos en 
las cavernas se precisan de ciertas condiciones de madurez y esta- 
bilidad hídrica que solo se realizan en un tanto por ciento relati- 
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vamente bajo de casos. De las observaciones hidrológicas realiza- 
das en más de 200 cavernas españolas y francesas, solo en cuatro 
se han podido observar la presencia de dichos depósitos. En Es- 
paña, en las cuevas de Troskaeta-ko-kobea en Ataun (Guipúzcoa) 
y en las de Collbató (Montserrat-Barcelona). En Francia los he vis- 
t o  en el Aven d' Orgnac (Ardéche) y en la Grotte des Demoiselles 
(Ganges-Herault). 

A). Tipos de recipientes lacuslres hipogeos 

Solamente consideramos como recipientes lacustres hipogeos, 
aquellas zonas de  un río subterráneo en que las aguas se estancan 
o pierden suficiente velocidad para permitir el depósito de sedi- 
mentos finos. Las características topográficas especiales, de  un río 
hipogeo, como meandros o dilataciones transversales del cauce, 
no pueden merecer el nombre de  lagos, si no hay detencidn total 
a parcial de las aguas por un umbral que actúe de  rebosadero; 
.por consiguiente para nosotros un lago hjpogeo. ha de  reunir las 
mismas condiciones dinámicas que un lago superficial, es decir ha 
.de corresponder a un nivel de base local del río subterráneo. 

En .este sentido no son, por consiguiente, verdaderos lagos, los 
meandros del curso subterráneo de Padirac, descritos como tales 
por De Launay y Martel, (9) coino el Lac de la Pluie, puesto que allí 
.el río sigue el mismo régimen que en el resto del recorrido entre el 
Embarcadero y el Grand Dome; por el contrario, mejor parece 
que esta primera parte del curso hipogeo del Padirac, no sea todo 
él, sino un lago alargado, adaptado al sistema de meandros que si- 
gue el curso subterráneo y cuyo umbral serían los grandes bloques 
.cementados por estalagmitas, del Grand Dome. 

De nuestras observaciones hemos deducido la existencia de 
tres tipos principales de lagos hipogeos a tenor de las característi- 
cas del umbral: 

1. Lagos de umbral rocoso, determinados por  un accidente to- 
pográfico original. Como ejemplo citaremos los lagos Azul y Ne- 
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gro del río subterráneo de La Falconera de Garraf (Barcelona) (1) 
(4) (7) (5) (1 1) que son en realidad, niveles hidrostáticos de sifo- 
nes, originados por 
la adaptación del río 
subterráneo a los 
accidentes tectóni- 
cos (pliegues, fallas, 

A 

diaclasas o planos 
de estratificación.) -- 

Una variante de  
este tipo, es aqu  e 

A' en que el emisario 
es subterráneo y el 
lago se engendran a 
consecuencia de 
que la fisura emisa- 
rio es demasiado 
estrecha para per- B 
mitir el vaciado 
completo. Tal por 
ejemplo la Laguna 
Deseada de Tros- 
k a e t a - k o - k o b e a ,  c 
cuyo aparato de 
desagüe ha sido re- 
cientemente descri- 
to  por Elósegui (3, Fig. l.-Tipos de lagos hipogeos 
y lago inferior de A. Lago de umbral rocoso; A' Lago de umbral ro- 
las Grutas de  Villa- coso con grieta estrecha; B. Lago de umbral clásti- 

núa (Huesca). tico; C. Lago de umbral estalagmitico 

2. L t j o s  de umbral clásfico, orignados por un umbral de blo- 
ques cementados procedentes del hundimiento de una bóveda. La 
cementación estalagmítica ulterior aumentando la impermeabilidad 
del umbral puede contribuir a una mayor capacidad de embalse. 
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El río subterráneo de Padirac, entre el Embarcadero y el Grand 
Dome, es a nuestro juicio un claro ejemplo de río obstruído por 

' 

el umbral clástico cementado del Grand Dome (9). El lago Martel, 
en las cuevas del Drach (Manacor-Mallorca) (4), es otro ejem- 
plo de umbral clástico, pero poco cementado todavía; las estalag- 
mitas inundadas, son allí los testigos de un proceso de estalagmi- 
tización anterior al hundimiento. 

3. Lagos de umbral rstalagmítrco, que no son en realidad sino 
enormes «gours», los cuales tienen casi siempre origen estructural, 
es decir que se han instalado, ya sea sobre caos de bloques, ya, 
más frecuentemente sobre los rebordes de  marmitas determinadas 
por planos de estratificación buzando en sentido contrario a la co- 
rriente fluvial. Los grandes «gours» de la Gruta de Mundo (ViIla- 
núa-Huesca), tienen este origen. En cambio, los ugours,, gigantes 
de Padirac, se han instalado a nuestro juicio sobre los enormes 
bloques desprendidos del Grand Dome; en estos últimos a conse- 
cuencia de sus dimensiones poco corrientes, se realiza mucho me- 
jor la noción de cubeta lacustre. 

B). Los depósitos 

La sedimentación lacustre hipogea se realiza preferentemente 
en los lagos del primer tipo, a consecuencia de  que los umbrales 
clásticos no son en general, suficientemente permeables para impe- 
dir el paso de los finísimos granos de arcilla coloidal. Por otra par- 
te, en los agours. casi siempre escalonados en cascada, solo se rea- 
liza una sedimentación de tipo químico, a consecuencia de que las 
arcillas se distribuyen por la srrperficie de  las coladas estalagmíti- 
cas que separan las unidades de una seríe de «gours» y no llegan a 
concentrarse en ninguna de ellas. Solo los umbrales rocosos ofre- 
cen condiciones óptimas para la detención y sedimentación de  los 
arrastres fluviales. 

Los depósitos observados corresponden todos ellos a antiguos 
lagos de umbral rocoso.Los más recientes son los de Troskaeta-ko- 
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kobea (Ataún-Guipúzcoa), puesto que la Laguna Deseada, funcio- 
na aun en Cpocas de precipitación normal; los más antiguos son 
los de la Grotte des Demoiselles (Ganges-Francia), puesto que allí 
solo hay resíduos, conservados a gran altura sobre el suelo de la 
caverna acual. 

a). Los sedimentos de Troskaeta-ko-kobea (Ataún-íjuipúzcoa) 

Los sedimentos lacustres de Traska-ko-kobea, se encuentran 
en una prolongación lateral de Laguna Deseada, que queda inun- 
dada en las épocas de precipitación normal. Como estos depósitos 
fueron observados por primera vez e1 8 de diciembre de 1948, 
después de varios meses de pertinaz sequía, dentro del largo pe- 
ríodo seco general de varios años que atravesamos, es casi seguro 
que normalmente, las aguas de Laguna Deseada inundan esta re- 

gión de Troskaeta, verdadera laguna cuya tranquilidad y perma- 
nencia de aguas ha permitido el depósito de arcillas lacustres. 

El sedimento tiene 1,5 m. visibles y está formado de arriba a 
abajo por las siguientes capas: 

ilternando 
0.2 m. 
0,s m. 

arcilla roji 
arcilla roj; 

0,12 m. crosta de calcita fibrosa en agregados paraleloc: 
0,38 m. arcilla roja oscura, en capitas de pocos milímetros rojas y ncgruzcas 

2 

I claq, con análoga estratificacibn que la anterior. 
i oscura con aná:oga estratificación. 

El depósito ha fosilizado el 
fondo de esta cámara formada 

1 m. 

por bloques desprendidos de la 
0 ~ 7 5  

bóveda y ha sido cortado en can- 
0.5 

ti1 por la erosión de las aguas de  + 

0.25 

escurrimiento, al vaciarse la lagu- -- 

na, formando una pequeña terraza. . - 

Los sedimentos del divertícu- Fig. 2.-Depósito lacustre cuaternario d e  

lo de Laguna Deseada, acreditan Laguna Deseada de  Troskaeta.ko-kobea 
(Atáun-Cuipúzcoa) 

una litogénesis lenta y pausada en 
aguas muy tranquilas, en cuyos 1. Crosta caliza formada en dos etapas 

2. Arcillas rojas con warvas» 
sedimentos han quedado plasma- 3. Arcillas claras 

4. Arcillas rojas con evarvasu 
dos los. períodos de avenidas y es- 
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tiajes de análoga manera a como en las arcillas de los lagos peri- 
glaciares alpinos y nórdicos, los glaciólogos han visto en las Rvar- 
vasn, las oscilaciones anuales del frente de los glaciares, traducidos 
en épocas de pequeños estiajes y avenidas. A nuestra manera de 
ver, estas arcillas listadas de Troskaeta, son en todo equivalentes 
a las arcillas lacustre-glaciares con «varvas». Además, la crosta de 
calcita fibrosa cubriendo el sedimento, es el testigo de una fase de 
colmatacidn de la laguna y por lo tanto cierra un ciclo sedimenta- 
rio lacustre hipogeo. 

b). Los sedimentos de las cuevas de Collbató. (7Montsl 

En las cuevas del Salitre o de Collbató, situadcia c i i  ia vertien- 
te SE. de Montserrat, hemos observado también interesantes de- 
pósitos. (7) que no habían sido vistos hasta ahora. Los sedimentos 
más interesantes se encuentran en las galerías inferiores, accesibles 
descendiendo al Pozo del Diablo, las cuales están formadas por un 
conjunto de galerías orientadas según las diaclasas por las que en 
otras épocas debió circular un río subterráneo de características 
semejantes al de  Padirac, aunque a una escala menor, es decir un 
río-lago, cuyo emisario hipogeo, debió encontrarse al final de la 
actual caverna. El estancamiento de las aguas a lo largo de todo el 
recorrido Pou del Diable-Camarin, permitió la formación de de- 
pósitos fluvio-lacristres, cuyos restos más importantes se encuen- 
tran en los alrededores del Gran Meandro. A nueve metros por 
encima del suelo actual de la caverna y sobre una colada de esta- 
lagmita que fosiliza un caos de bloques se descubre un depósito 
de 1,2 m. de  potencia formado de arriba a abajo por las capas si- 
guientes: 

0,i m. capa de estalagmita. 
0,12 m. aluvión con elementos del conglometado eoceno en el que está ex- 

cavada la caverna. 
0,45 m. arcilla rojiza listada. 
0,15 m. crosta de calcita fibrosa. 
0,4 m. aluvión con elementos del conglomerano, cementado por arciila roja. 
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Este sedimento acredita la presencia de<una litogénesis trifási- 
ca que comenzó por un depósito fluvial representado por el alu- 
vión inferior, el cual llegó a colmatar el thalweg, cesando entonces 
la sedimentación torrencial para formarse la crosta de  calcita, tes- 
tigo de la senilidad. Pero entonces comienza una época .de sedi- 
mentación lacustre a consecuencia, probablemente, de la obstruc- 
ción del emisario; durante esta segunda litogénesis se depositan ar- 

cillas coqxvarvasn análogas a las 
de la Laguna Deseada de Tros- 
kaeta-ko-kobea, que bruscamen- 
te san substituídas por un nuevo, 
aunque fugaz, depósito de alu- 
vión, testigo de una nueva fase 
torrencial, menos importante que 

Fig. 3.-Dep6sito fluvio-lacustre del la primera. de todo esto 
Gran Meandro en la cueva del Salitre de sobrevino el rejuvenecimiento de  

ColIbat6. (Montserrat-Barcelona) la caverna con la  excavación del 
1. Aluvión con elementos del conglo- cauce actual, quedando el depó- 

merado eoceno cementados con ar- 
cilla roja. sito suspendido a 8-9 m. sobre éf. 

2. Crosta de calcita fibrosa. 
3. Arcilla roja listada con avarvas*. De esta época datan otro tipo 
4. Aluvión con elementos del conglo- de depósitos que bien pueden 

merado eoceno cementados por ar- 
cilla roja. calificarse de «subaéreos» en sen- 

5. Crosta estaiaIagnitica. tido puramente meteorológico, 

que se hallan en una pequeña sala 
del fondo del Pou del Diable, formando el suelo. Tienen una po- 
tencia visible de 0,65 m. y están formados de arriba a abajo por 
las siguientes capas: 

0,05 m. crosta de estalagmita. 
0,2 m. nitro y arcilla carbonosa. 
3,O m. arcilla carbonosa con abundantísimos restos de Xtlix sp. Rumina sp. 

Cyclostoma cp. y huesos de quirópteros, que forman en conjunto una verdadera 
brecha. 

0,l m. visibl~s, de arcillas oscuras que forman el suelo de la sah. 

Estos sedimentos corresponden evidentemente a una litogéne- 
sis suliaérea, formada en parte por arrastres del piso superior de  
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la caverna, como parecen acreditarlo los gasterópodos que eviden- 
temente son importados del exterior, y elementos autóctonos co- 
mo los huesos de quirópteros y el nitro que parece proceder de 
SUS excrementos. 

Al relacionar estas capas con las situadas en el Gran meandro, 
no puede menos de reconocerse el papel que desempeñan como 
sedimentos correlativos a la evolución hidrogcológica, puesto que 
permiten reconstruir una buena parte de la historia hidrológica de 
la caverna, distribuida según las siguientes fases: 

1 .a Fase fluvial. Depósito de los conglomerados inferiores. 
2.a Fase de colmatación del thalweg. Depósito de la ccosta de 

calcita fibrosa. 
3.a Fase lacustre. Depósito de arcilla rojiza con KvarvasB. 
4.a Segunda fase fluvial. Depósito de los conglomerados su- 

periores. 
Fase torrencial, con terrazamiento y consiguiente excava- 

ción del cauce. 
6." Fase subaérea. Depósito de Ia serie de arcillas con gaste- 

rópodos y quirópteros del Pou del Diable. 
7.a Fase de estalagmitización que recubre ambos depósitos. 

.Al reconocer estos importantes episodios hidrogeológicos se vis- 
umbra un amplio campo de posibilidades en el estudio geológico 

.de las cavernas, a base de los sedimentos fluvio-lacustres que bien 
pueden llamarse correlativos, por analogía con los depósitos epi- 
geos. 

c) Los sedimentos del Aven d' Orgnac [Ardécbe-?rancia) 

Durante las excursiones realizadas con la Reunión Internacio- 
nal de Espeleología de Va1ence;sur-Rhone, de 1949, tuve ocasión 
.de descubrir la presencia de sedimentos Iacustres en dos cavernas 
de  las Causses. Tampoco en Francia habían sido interpretados 
hasta ahora, este tipo de. depósitos. 

En el Aven dr  Orgnac, (8) se,les encuentra en la región más pro- 
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funda de la sima, que durante una época bastante larga soportó 
una laguna de umbral rocoso con emisario sublacustre. El depósi- 
t o  tiene rrn espesor de 2 m. visibles y está formado exclusivamen- 
te por arcilla rojiza con cvarvasm; en la superficie de este sedimen- 
t o  no hay crosta de calcita lo que indica que la litogénesis es de  
época muy reciente. Además, estas arcillas están-bipartidas en te- 
rrazas por un surco de cerca de 1,5 m. de  profundidad con fuer- 
tes señales de erosión en los bordes, lo que parece indicar que el 
vaciado de esta laguna se efectuó casi violentamente por desobs- 
trucción del emisario. 

Esta laguna moderna, no está ligada probablemente a ninguna 
fase fluvial, puesto que la fase fluvial de Orgnac es muy antigua y 
anterior a los primeros hundimientos tal como indica R. de Joly. 
(8) La formación de esta laguna obedece mejor a una fase de infil- 
tración lenta y escurrimiento sobre la colada de agoursv que da 
acceso a la «Salle Rouge~, donde hay la gran estalagmita llamada 
«le Vesseau Fantorne)), para acumularse en el fondo de la caverna, 
por obstrricción temporal del emisario, permitiendo así el embalse 
del agua y consiguiente sedimentación de las arcillas. 

Por su carácter reciente, el depósito de Orgnac es poco expre- 
sivo, pero el espesor de  arcillas con «varvas» es considerable y tie- 
ne gran ,interés cronológico por ser un sedimento subactual, cuyo 
fácil acceso permite una observación meticulosa. 

d) Los materiales de la Grotte des Demoiselles (St. Bazille deputois -Reraul t )  

En la Grotte des Demoiselles, contrariamente a lo que ocurre 
en Orgnac, los depósitos lacustres observados son muy antiguos 
y tienen un notable interés como sedimentos correlativos, como 
los de  Collbató. 

La Grotte des Demoiselles (2) se abre en mitad de un cantil de  
calizas calovienses al N. de St. Bazille-de-Putois, donde esta caliza 
cabalga las margas amarillentas neocomienses; la dislocación que 
pone mecánicamente en contacto ambos niveles es muy clara en 
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la explanada d e  la «buvette» a la entrada actual d e  Ja Grotte. 
La caliza caloviense algo inclinada hacia el NNW., está suave- 

mente plegada a lo largo de  la garganta del Herault, entre Laroque 
y St. Bauzille, dando origen a un relieve tabular cuyas plataformas 
están profundamente carstificadas. Sobre esta plataforma se abre 
la primitiva entrada de la Grotte,  pero en el cantil S. a unos 25-30 
m. sobre la base d e  la caliza caloviense, hay varias aberturas que 
son  antiguas surgencias, hoy muertas. 

La Grotte, es una típica caverna de  huridimiento, en la que  son 
raras las primitivas señales de  erosión. La morfología clástica y el 
proceso de  estaJagmitización enmascaran completamente las tor- 
mas ancestrales. N o  obstante hay pruebas evidentes d e  la actividad 
hidrológica de  la caverna, en los sedimentos lacustres que tuve la 
suerte de descubrir. 

En la parte superior E. de  la Grotte, a unos 6-7 m. del techo 
Solamente (teniendo en.cuenta que 'hay alturas de  más de  50 m.) 
hay un interesante dep6sito que de-arriba a abajo presenta la si- 
guiente sucesión: 

0,2 m. crosta de calcita fibrosa en agregados paralelos. 
0,1 m. arcilla rojiza con «varvas». 
0,l m. crosta de calcita como la anterior. 
0,4 m. arcilla rojiza con avarvasm. 

Después de  las consideraciones hechas en las cavernas anterior- 
mente descritas, no  cabe duda acerca d e  la interpretación d e  estos 
sedimentos, que se nos aparecen como los testigos d e  dos fases 
lacustres separadas por  un corto intervalo, d e  las cuales la más an- 
tigua tiene mayor importancia. 

Es difícil conocer a fondo las características de esta antigua la- 
guna a base d e  los escasos datos obtenidos en nuestra fugaz visita 
a la Grot te  des Demoiselles, pero parece probable que debió estar 
en relación con las surgencias mux ta s  que aparecen en el cantil de  



caliza caloviense a 25-30 m. sobre 
la base del macizo, puesto que 1 

esta altura se corresponde con la 
del sedimento. En estas condi- 
ciones no es difícil imaginar un 
lago subterráneo de rrmbral ro- --A-- 

coso, vecino del exterior, cuyo Fig. 4.-Dep6sito iacnctre de la ~ G r o t t e  

emisarioeran las surgencias muer- des Demoiselles~> (St. Bazille de Poutoic- 

tas, que por consiguiente verte- Herault, Francia) 

rían'directamente al exterior. t .  Crosta de calcita fibrosa. 
2. Arcillas rojas con «varvasu. 

La interpretación de la sedi- 3. Crocta de calcita fibroca. 

mentación lacustre yconsiguiente 4. Arcillas rojas con Kvarvasn. 

formación de las dos fases litogenéticas mencionadas, no pudo ser 
provocada más que por una disminución de la absorción, conse- 
cuencia probablemente de la disminución de la pluviosidad, pues- 
t o  que después de un corto intervalo continuó la actividad lacus- 
tre como lo acredita la capa de arcillas superiores. Pero esta lito- 
g6nesis fué ya muy fugaz y constituyó el tránsito de la época flu- 
vio-lacustre de la caverna a las fases de infiltración lenta y de de- 
secación que le sucedieron. 

El sedimento de la Grotte des Demoiselles, permite pues des- 
cifrar tres fases importantes de la vida de la caverna: 

1. Circulación cárstica en el interior de la caliza caloviense, 
condicionada por el contacto mecánico con las margas neocomien- 
ses inferiores. 

2. Primera fase lacustre, cuyos emisarios fueron las surgencias 
muertas hoy visibles en el cantil exterior. Depósito de las arcillas 
inferiores. 

3. Fase de  disminución de precipitaciones y desecamiento 
temporal de la laguna. Depósito de la calcita inferior. 

4. Segunda fase lacustre fugaz. Depósito de las arcillas supe- 
riores. 

5 .  Fase de desecación definitiva de la caverna. Depósito de la 
calcita superior. 
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No fué posible determinar si todos estos fenómenos ocurrie- 
ron antes o después de alguria de las varias fases de hundimiento 
por que ha pasado esta caverna. A este respecto sería 'interesante 
comprobar la existencia o ausencia de depósitos semejantes a los 
descritos, en otras zonas de la caverna, ya al mismo nivel, ya a ni- 
veles diferentes. Estas dudas surgen a consecuencia de que el de- 
pósito descrito parece apoyarse sobre salientes de  estratos como 
las coladas estalagmíticas de la ~Fausse  Porten 

CONCLUSIONES GENERALES 

Estas lijeras observaciones, muestran que el estudio de los se- 
dimentos lacustres hipogeos, tiene un interés extraordinario, pues- 
t o  que permite puntualizar algunas fases de  la evolución hidrogeo- 
lógica de  una caverna y sentar las premisas de  una nueva discipli- 
na, la Paleohidrologia subterránea susceptible de  proporcionar múlti- 
ples enseñanzas y conceptos nuevos. 

El sedimento lacustre hipogeo tiene, pues, un triple valor: 
1. Como sedimento correlativo en sentido morfológico, pues- 

t o  que .es el testigo de una morfología lacustre hoy desaparecida y 
permite deducir una parte de la historia morfológica de la caverna. 

2. Como indicador cronológico, ya que cabe estudiar la po- 
sibilidad de aplicar la teoría de las «varvas», a las arcillas listadas 
encontradas en estas cavernas. 

3. Como indicador paleohidrológico, puesto que señala la 
presencia de  una reserva hídrica pretérita. 

LABORATORIO DE GEOLOGIA DE LA UNIVERSIDAD DN OVIEDO 

OCTUBRE DE 1949. 
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L' étude des dtpots  lacustres hipogés n' a pas été encore abor- 
dé. Dans cette note on etudie succesivement les sédiments décou- 
verts dans quatre cavernes entre 200 explorées en Espa, une e t  en 
France. Les depots lacustres dans les cavernes, ne sont pas,  don^, 
tres courants. 

On distingue trois types des lacs hipogés: a) Lacs 5 verrou ro- 
cheux comme les reservoirs des sources siphonantes; b) Lacs 2 ve- 
rrou clastique, formé par des éboulements comme le lac Martel 
aux grottes d u  Drac (Mallorca) ou  la Riviere plane de Padirac (Lot); 
c) Lacs 2 verrou stalagmitique, c' est a dire, des grands gours. 

Dans les grottes de Troska-ko-kobea (Pays vasque-Espagne), 
Collbat i  (Catalogne-Espagne), Aven d' Orgnac (Ardeche-Fra'nce) 
e t  Grotte des Demoiselles (Ganges-France), on a trouvé des sédi- 
ments lacustres. Dans la plupart des cas, ce sont des argiles rou- 
ges bien stratiphiées, analogues aux argiles 5 «varves» des depots 
lacustres interglaciaires, alternant avec des couches de calcite pris- 
matique 2 agregées paralleles. Chaque couche argileuse doit co- 
rrespondre 5 une phase lacustre, chaque croGte de  calcite a une 
phase subaerienne. Dans la aorrclie d' argile, les «varves» indique- 
ront des variations rythmiques dans le débit des courants alimen- . 

taires du  lac et, comme dans les cas de vraies <cvarves», peuvent 
donc, avoir aussi un sens chronologique. 

L' étude des sediments Auviauxlacustres hipogés a doncs un 
triple intérét: Comme sédiment correlatif 2 un type de  morpholo- 
gie souterraine; comme indicateur hydrologique; comme indicateur 
chronologique. O n  envisage les bases d' une Pateohydrologie soute- 
rraine, par 1' étude des sédiments lacustres des cavernes. 

SUMMARY 

Hypoginous lacustrian deposits have not yet been studied by 
geologists. These deposits habe been found in four caves only 
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among two hundred explored in Spain and France; they cannot 
therefore be regarded as of common occurrence. 

Hypoginous lakes can be divided into three classes: a) lakes 
with rocky sills such as reservoirs for syphoning springs; b) lakes 
with clastic sills formed by landslides such as Lake Martel in the 
grottos at Drac (Majorca), and the River Plane de Padirac (Lot); 
c) lakes with stalagmitic sills, i. e. Jakes on stalagmitic terraces. 

Lacustrian sediments have been found in the caves a t  Troska- 
ko-kobea (Biscay, Spain), Collbató (Catalonia), Aven d' Orgnac 
(Ardeche, France), and the Grotte des DemoiseIles (Ganges, Fran- 
ce). Most of these are of red clay clearly stratified, like varvian 
clays (argiles a «varves») of interglacial lacustrian deposits with al- 
ternate layers of prismatic calcite. Each layer of clay corresponds 
t o  lacustrian, each of calcite to  a sub-aerial phase. In the layer of 
clay the «varves» indicate succesive variations in the supply ree- 
ding the lake, and as in the case o t  real «varvesn, they can there- 
fore be given a chronological interpretation. 

The study of hypoginous, fluvial-lacustrian sedimentation thus 
has a triple interest; the deposits can be examined as a type of 
subterranean morphology, or  for the hydrological, or for the chro- 
nological, data the provide. I t  is possible to  envisage the study of 
1 acustrian sediments in caves as forming the basis of an eventual 
subterranean Paleohydrology. 
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